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RESUMEN
En el presente artículo, se analizan experiencias de acoso y ciberacoso con
el propósito de conocer tanto las características que las envuelven como
su prevalencia. Participaron 220 estudiantes desde sexto de educación
primaria a primero de bachillerato, escolarizados en centros educativos de
la provincia de Granada, seleccionados mediante un muestreo incidental
no probabilístico. Para el diseño de la investigación, se optó por un
enfoque metodológico cuantitativo no experimental, amparado bajo la
técnica de encuesta, utilizando una versión adaptada del cuestionario
Ciberbull, utilizado por Giménez et al. (2015). Los resultados mostraron
una propensión elevada en ambas manifestaciones de acoso (23.6 %
acosadores y 14.1 % victimas), detectando que estas situaciones tendían
a disminuir conforme al aumento de la edad del alumnado. Además, se
hallaron diferencias, por un lado, en el sexode los sujetos que perpetran
acoso (Mhombres = 1.2; DE = 0.4 vs. Mmujeres = 1.09; DE = 0.29) y,
por otra parte, en la prevalencia de victimización (β = 0.542, p < 0.05),
poniéndose de manifiesto que el hecho de ser acosado, puede ser un
valor predictivo de ser víctima de ciberacoso. Por último, se recomienda
continuar el estudio, realizando un análisis factorial exploratorio del
instrumento, así como ampliando la muestra de participantes.
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ABSTRACT
In this article we analyse experiences of bullying and cyberbullying to
know the characteristics that surround them and their prevalence. The
participants were 220 students from the sixth year of primary education to
first year of high school education schooled in the province of Granada,
selected through an incidental or non-probabilistic sampling. For the
design of the research, a non-experimental quantitative methodological
approach, supported under the survey technique, was chosen using an
adapted version of the Ciberbull questionnaire by Giménez et al. (2015).
The results showed a high propensity in both manifestations of bullying
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(23.6% aggressors and 14.1% victims), detecting that these
situations tended to decrease as the students’ age increases.
In addition, differences were found, on the one hand, in the
gender of the perpetrators of bullying (Mboy = 1.2; SD =
0.4 versus Mgirl = 1.09; SD = 0,29) and, on the other hand,
in the prevalence of victimization (β = 0.0542, p < 0.05),
showing that being harassed may be a predictive value of
being a cyberbullying victim. Finally, it is recommended
to continue the study, carrying out an exploratory factor
analysis of the instrument, as well as expanding the sample
of participants.
Keywords
bullying; adolescence; cyberbullying; prevalence; gender.

El acoso (bullying) es definido por Olweus
(1993, 2013) como ‘un fenómeno que se
produce cuando alguien más débil, el cual no
puede defenderse, se halla expuesto de forma
continuada, y durante un prolongado periodo de
tiempo, a los comportamientos negativos de una
o más personas’. Asimismo, se caracteriza por la
intencionalidad, la repetición y un desequilibrio
sistemático de poder y dominación evidente
entre la víctima y el autor o autores que perpetran
la agresión.

Esta temática ha suscitado el interés de la
comunidad científica durante los últimos años
(Cañón-Rodríguez, 2018; Castañeda-Vázquez et
al., 2020; Herrera-López et al., 2018) y, aunque
algunos estudios sobre su prevalencia han
señalado que en cierto grado va decreciendo
(Gázquez et al., 2010; Slonje et al., 2012), sigue
siendo un problema preocupante que afecta a un
gran número de escolares. Esta realidad se refleja,
por ejemplo, en estudios como el de Nacimiento
y Mora-Merchán (2014), donde se advierte que,
de una muestra compuesta por 346 sujetos de
edades comprendidas entre 12 y 18 años, un
47.2 % había sufrido acoso ocasional (hasta dos
veces al mes), mientras que un 40.6 % lo padecía
al menos una vez a la semana. En la misma
línea se encuentra el estudio de Giménez et al.
(2014), que señala que un 12 % de una muestra
de 1353 adolescentes españoles informó soportar
experiencias de acoso escolar. O el de Cerezo y
Alto (2010), donde se señala que un 17.3 % de
los adolescentes sufre acoso, encontrándose más
agresores (8.6 %) que víctimas (8.3 %).

Las manifestaciones de acoso pueden ser
clasificadas en torno a dos patrones: directo e
indirecto (Powell & Ladd, 2010). Los primeros
estudios concernientes a esta modalidad de acoso
escolar giraban en torno a sus implicaciones
más directas, y es que el acoso directo puede
subdividirse a su vez en dos: físico y verbal
(Calmaestra, 2011). A su vez, la forma más
indirecta hace alusión al maltrato psicológico
(manipulación de relaciones, expansión de
rumores) y la exclusión social (Ortega & Monks,
2007).

A la hora de abordar investigaciones de esta
índole, son diversas las variables que trascienden
en ellas. Por ejemplo, la edad ha sido tenida
en cuenta para algunos autores como Piñuel
y Oñate (2007), quienes señalan que en el
intervalo de edad 10-12 años, la incidencia de
casos de acoso escolar es alta. Sin embargo,
otros autores como Fitzpatrick et al. (2007),
distinguen que la mayor etapa de prevalencia se
sitúa en torno a los 14 años, inmiscuyéndose de
esta manera dentro de la educación secundaria.
Pero parece ser que la tendencia más común
es que el número de víctimas disminuya de
una etapa a otra, es decir, se reduce conforme
aumenta la edad (Olweus, 2013). Posiblemente,
la respuesta a este descenso pueda explicarse
en el mejor uso que el alumnado de más edad
hace de las estrategias de afrontamiento para
responder a tales abusos, en comparación con
los más pequeños. Otro factor que bien puede
incidir en este descenso es el clima instaurado
en el aula (López et al., 2012). A colación de lo
mencionado, entre la estrategia de afrontamiento
más utilizada por los escolares para paliar su
implicación en situaciones de acoso, según se
halla en el estudio de Naylor et al. (2001), es
informar a otros sobre su situación. Comunicar
el acoso también es una de las estrategias más
empleadas por los escolares, en investigaciones
como la llevada a cabo por De la Caba y López
(2013). Desde otra perspectiva, el estudio de
Polo et al. (2017) constata que la aplicación
de técnicas de aprendizaje cooperativo reduce
considerablemente las dinámicas de acoso.

En la literatura existente al respecto, también
se muestra que la variable sexo está asociada a la
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prevalencia en estudios acerca del acoso (Ortega
et al., 2008). Los hombres tienden a estar más
implicados en comparación con las mujeres en
los casos de acoso directo, tanto en el rol de
agresores, como de víctimas. No obstante, las
investigaciones sugieren que, en la ocurrencia de
acoso indirecto, son esta vez las niñas quienes
se encuentran más involucradas respecto a los
niños (Scheithauer, 2002). Si bien, hay otros
autores en cuyas investigaciones no se perciben
diferencias significativas en cuanto al sexo, como
por ejemplo, el trabajo de Campbell et al. (2012).

Por otra parte, el vertiginoso avance de las
tecnologías ha otorgado a los menores nuevas
formas de comunicarse, pero estas no están
siempre bien empleadas, lo que genera dinámicas
sociales nocivas (Kowalski & Limber, 2007)
que han dado lugar a la aparición de un
progresivo fenómeno de intimidación entre los
jóvenes, conocido como acoso cibernético o
ciberacoso, instaurándose como una nueva forma
de violencia escolar.

En la actualidad, el ciberacoso es un hecho
que va in crescendo como así se afirma en el
estudio de Modecki et al. (2014). Al contrario
del acoso, el acoso cibernético no cuenta con
una definición consensuada, la principal causa
se halla en la disensión de pareceres surgidos en
torno a los criterios de repetición y desequilibrio
de poder (Slonje et al., 2013), aunque con
frecuencia, sí existe consonancia en reseñarlo
como un proceder agresivo e intencionado que
sucede a través de las TIC (Tecnologías de
la Información y la Comunicación) (Francisco
et al., 2015). Algunas de las particulares que
caracterizan al ciberacoso es que para que este
se produzca, en el momento en el que se lleva
a cabo el ataque, debe haber menores en ambos
extremos, si en alguno de ellos se encuentra un
adulto, no podría considerase como tal. En ese
caso, derivaría en otros tipos de acoso cibernético
como por ejemplo el grooming, la sextorsión, etc.
(Garaigordobil, 2011).

Los trabajos realizados en lo referente al acoso
escolar, ya sea tanto por la vía tradicional,
como por vía online, no son suficientes para
ratificar las tasas de prevalencia en torno a esta
temática, si bien la certeza hallada exhorta a

proseguir investigando ante la evidencia de que
un considerable porcentaje de estudiantes ha
experimentado este fenómeno, y las perniciosas
consecuencias que consigo asocia. En esta
línea, las investigaciones hasta la fecha reportan
resultados dispares en cuanto a las tasas de
prevalencia.

Por ejemplo, en lo que respecta en este
caso al ciberacoso, el trabajo de Estévez et al.
(2010), reporta que un 30.1 %, de la muestra
conformada por 1431 adolescentes con edades
que oscilan entre 13 y 17 años, confesaron haber
padecido algún tipo de ciberataque. Por su parte
Polo et al. (2014), con una muestra de 620
escolares, correspondiente a los cursos de 5.º
y 6.º, señalaban que el porcentaje medio de
agresores online se situaba en el 5.4 %, mientras
que el de cibervíctimas era del 8.7 %.

Por otro lado, según Tokunaga (2010), la
prevalencia del ciberacoso varía en función de la
edad y el nivel educativo, este autor sugiere que
el periodo donde más ciberbulling se produce es en
la adolescencia, arguyendo para ello la existencia
de una relación curvilínea entre la edad y la
victimización, situándose el punto más álgido de
incidencia entre los 13 y 15 años.

En cuanto a la variable sexo, la mayoría de las
investigaciones sitúan a las mujeres en el papel
de víctimas (Giménez et al., 2014; Schneider
et al., 2012). No obstante, otros autores no
han encontrado desigualdades significativas en
cuanto a sexo se refiere, como son el caso de
Juvonen y Gross (2008) y Álvarez-García et al.
(2011), entre otros.

A tal diversidad se une la variedad de
metodologías e instrumentos utilizados (Modecki
et al., 2014) que hacen que el comparar
resultados no sea una tarea fácil, es decir,
distintos instrumentos empleados para medir
la prevalencia, conlleva a la consecución de
resultados complejos.

Por ello, ante estas situaciones de acoso y
ciberacoso, basándose en lo expuesto y a la
luz de los diversos estudios llevados a cabo en
territorio nacional y, sobre todo, los realizados
en la Comunidad Autónoma de Andalucía
como son el caso, por ejemplo, de Calmaestra
(2011) y Nacimiento y Mora-Merchán (2014),
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se plantea la siguiente cuestión: ¿Cuáles son
las situaciones de acoso y ciberacoso que
actualmente pueden llegar a acontecer en el
alumnado de la provincia de Granada? Dado que
apenas existen estudios sobre dicha población, se
precisa focalizar la atención del presente trabajo
sobre los mencionados jóvenes. Con base en lo
mencionado, este trabajo persigue dos objetivos
principales: 1) identificar la prevalencia de acoso
y ciberacoso entre adolescentes y 2) conocer las
características de acoso y ciberacoso en función
del rol (víctima/agresor).

Método

La metodología utilizada es cuantitativa no
experimental, amparada bajo la técnica de
encuesta. En este sentido, se realizaron dos tipos
de diseños: una primera parte se basó en el
método descriptivo para tratar de dar respuesta
a los objetivos planteados, y es que haciendo
alusión a Colás (1994), el principal propósito
de los métodos descriptivos es “describir
sistemáticamente hechos y características de una
población dada o área de interés de forma
objetiva y comprobable” p. 177. Asimismo,
una segunda parte se sustentó en el método
comparativo con la finalidad de verificar las
hipótesis que también se establecieron.

Hipótesis

Delimitados los objetivos, las hipótesis que se
plantearon para este estudio, y las hipótesis
alternativas que surgieron de ellas, fueron las
siguientes:

H1. Existe una menor prevalencia de acoso en
la medida que el alumnado tiene una mayor edad.

H1.1. Existen diferencias significativas en el
acoso en función del curso.

H2. La prevalencia de acosadores/agresores es
mayor en los alumnos que en las alumnas.

H3. Existen diferencias en la prevalencia de
cibervictimización en función si previamente se
ha sido acosado/a.

H3.1. El hecho de sufrir acoso es un predictor
de ser ciberacosado.

Muestra

En el estudio, participaron 220 estudiantes
(53.6 % mujeres, 43.4 % hombres), con una
media de edad de 13.84 años, de centros
educativos públicos desde sexto de educación
primaria hasta primero de bachillerato (18.6
%, 17.3 %, 27.7 %, 8.6 %, 18.6 % y 9.1 %,
respectivamente) escolarizados en la provincia
de Granada, que fueron seleccionados mediante
un muestreo incidental. Si bien es cierto que
para poder aplicar el instrumento de recogida
de información en los tres centros educativos
seleccionados se requirió de la autorización
de la Delegación Territorial de la Consejería
de Educación en Granada, se contaba con la
precedente aprobación de los directores, lo cual
es bastante significativo, puesto que no todos los
centros a los que se intentó acceder mostraron la
misma disponibilidad a participar en estudios de
esta índole.

Instrumento

El instrumento utilizado para la recogida de datos
en el presente estudio fue una adaptación del
Cuestionario de Autoinforme Ciberbull, utilizado
en Giménez et al. (2015). Este instrumento
parte de la revisión de otros utilizados en la
investigación del acoso y el ciberacoso, llevados
a cabo en territorio nacional (Calmaestra, 2011;
García-Fernández et al., 2013), así como de otros
cuestionarios de temática similar y contenido
afín.

En su origen, consta de veintiséis cuestiones de
carácter cerrado y abierto, con varios modelos de
respuesta, donde se hallan las de tipo dicotómico
(Sí/No), empleadas para detectar los posibles
casos de acoso y ciberacoso; las de opción
múltiple y de escala tipo Likert, que cuentan con
cuatro o cinco opciones de respuesta en función
de la pregunta, en las que se utilizan, bien sea
cuantificadores lingüísticos de frecuencia, escalas
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de frecuencia o de duración, con la finalidad de
medir los posibles casos de acoso por ambas vías.

Por otro lado, dado que los escolares a
los que se les aplicó la adaptación surgida se
hallaban en los mismos cursos a los que se
dirigía el cuestionario Ciberbull en su origen
(desde 6.º de Primaria hasta 1.º de Bachillerato),
las modificaciones no fueron excesivas, y los
contextos de la región de Murcia presentan
características similares a las que pueden hallarse
en la provincia de Granada, no se consideró
necesario someter la adaptación resultante
al proceso de fiabilidad, limitando nuestra
intervención a otros aspectos técnicos como la
claridad y precisión de los ítems y la validez de
contenido. La claridad y precisión de los ítems
se realizó con jueces conocedores del contexto,
quienes evaluaron los ítems, procediendo a
eliminar los considerados como no claros o
innecesarios. En referencia a la validez de
contenido, se fue fiel a las publicaciones habidas
sobre el tema y se comprobó que el cuestionario
utilizado era fiel reflejo de la teoría existente.

Explicado esto, y basándose en la validez de
las inferencias, se siguieron las aportaciones de
autores como Gómez e Hidalgo (2002) quienes
sostienen que el concepto de validez ha ido
transformándose en el transcurso del tiempo,
señalando que esta viene definida como el grado
en el que instrumento, como es el cuestionario
en este caso, mide lo que se desea medir, es decir,
lo validado no es el cuestionario en sí, sino la
interpretación que se haga de los datos obtenidos
por un procedimiento previamente establecido.
En este sentido, Messick (1989) enuncia que la
validez no se realiza sobre el cuestionario, sino
que lo que realmente se valida son las inferencias
que dimanan de los resultados, hallando en este
camino las consecuencias sociales y éticas que
este pudiera llegar a producir.

Procedimiento de recogida de datos

En primer lugar, se contactó con dos
directores y un vicedirector de los centros,
quienes posteriormente se prestaron a participar
en este estudio, donde se les explicó la

investigación. Una vez obtenido su visto
bueno, se procedió a solicitar la autorización
de la Delegación Territorial de la Consejería
de Educación en Granada. Una vez que
se contó con este permiso, se concertó
otra cita con las figuras representativas de
los centros mencionadas anteriormente para
proporcionarles los cuestionarios a cumplimentar
por el alumnado, que fueron distribuidos a los
tutores de los cursos seleccionados, quienes los
pasaron en horario de tutoría. Este modo de
proceder se debió a que en las fechas elegidas el
alumnado se encontraba en época de exámenes y
no se quería interrumpir la agenda de los centros.
Tras una semana de plazo, se volvió a concretar
una cita para la recogida de los datos aportados
en los respectivos cuestionarios.

Análisis de datos

Para el tratamiento de los datos obtenidos
a través de los cuestionarios, se utilizó el
programa estadístico SPSS en su versión 22. En
una primera instancia, se optó por un análisis
descriptivo de las variables que intervienen en
cada uno de los objetivos para, además de
darles respuesta, obtener un conocimiento más
profundo del contexto, de forma que permitiera
realizar interpretaciones más precisas y pulcras.

Posteriormente, y tras obtener una
distribución normal de la muestra según
la prueba K-S, se realizó una serie de
comparaciones, efectuando para ello diversas
pruebas paramétricas ajustadas a la necesidad
de cada hipótesis de partida. Concretamente, se
ejecutaron: correlaciones bivariadas mediante el
coeficiente de correlación de Pearson; contraste
de medias (pruebas t Student); un ANOVA de
un factor con un posterior análisis post-hoc y una
regresión lineal, con el fin de poner a prueba las
hipótesis de modo que se facultara la opción de
verificarlas o no.
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Resultados

Estadísticos descriptivos

Para tratar de dar respuesta a los objetivos
propuestos, en primer lugar, de forma global, se
comprobó la cantidad de alumnos y alumnas
que se encontraban implicados en situaciones de
acoso y ciberacoso, diferenciando, por un lado, a
víctimas y cibervíctimas y, por otro, a agresores
y ciberagresores, distinguiendo seguidamente
por sexo y cursos al alumnado vinculado con
este fenómeno. Asimismo, se ahondó en las
características de este, en las cuales se abarcó
desde el tiempo que eran acosados/ciberacosados
y el tiempo desde el que se cometía el acoso/
ciberacoso, la frecuencia, qué o sobre qué persona
intervenían, cómo y también se registró si
ese maltrato se contaba a otras personas, ya
fuera como víctima/cibervíctima o como agresor/
ciberagresor.

Un 26.3 % del total de la muestra de
estudiantes seleccionada afirmaron ser o haber
sido acosados en algún periodo de tiempo durante
su estancia en el centro escolar. Por su parte, un
14.1 % señaló haberse involucrado en el rol de
agresor. En referencia al ciberacoso, un 13.2 %
manifestó ser o haber sido ciberacosado, siendo
mayor el número de mujeres que el de hombres,
aunque no estadísticamente significativo, el que
se encasilló en este rol. Por otro lado, un 4.5 %
de la muestra señaló perpetrar el acoso a través
de las TIC. Del total del alumnado envuelto en
dinámicas de acoso escolar, son los hombres los
más propensos a verse implicados en el rol de
bully-acosador (64.52 %). Asimismo, en lo que
respecta al acoso que se ejerce por medio de las
TIC fueron, en este caso, las mujeres quienes
estaban más relacionadas con este fenómeno,
tanto en el rol de víctimas, como en el de
acosadorsa (62.07 % y 70 %, respectivamente),
en contraposición a los hombres.

Tabla 1
Alumnado enrolado en situaciones de acoso en función 
del curso

Nota. VB: víctimas (acoso); AB: acosadores;
VCB: cibervíctimas; ACB: ciberacosadores.

Atendiendo al curso en el que se hallaba
el alumnado de la muestra seleccionada, cabe
mencionar que, en alusión al acoso, eran los
y las estudiantes de 1.º de ESO, los que,
con diferencia, estaban más implicados en este
fenómeno, tanto en el rol de víctimas (68.4 %)
y, aún más si cabe, como agresores (76.3 %). En
cambio, en el alumnado de 1.º de bachillerato no
se encontró ningún rastro de acoso en ninguno
de los roles.

En lo que respecta al ciberacoso, del mismo
modo que ocurre con el acoso, es en el curso
de 1.º de ESO donde se hallaron las medias
más elevadas tanto en cibervíctimas (44.7 %)
como en ciberacosadores (23.7 %). Coincide
también el alumnado de 1.º de bachillerato, que
se encontraba exento de verse inmiscuido en
experiencias y/o dinámicas de tal tipo.

A continuación, se exponen las características
del acoso y ciberacoso que trataron de dar
respuesta a uno de los objetivos propuestos
de antemano. Los resultados de frecuencia y
porcentaje del interrogante: ¿desde cuándo se
acosaba o se era acosado?, puso de manifiesto
que, en referencia al acoso, los porcentajes
más altos (32.7 % para las víctimas; 35.5 %
para acosadores) se encontraron en la respuesta:
menos de un mes. De donde se puede deducir
que quizás no estemos en su totalidad ante casos
de acoso, sino de agresión. Es reseñable también
que el 5.8 % de las víctimas de acoso afirme ser
acosado desde el comienzo de su etapa educativa.
Caso contrario es el que concierne al ciberacoso,
el cual reportó sus porcentajes más altos en más
de seis meses (31.03 % para cibervíctimas y 60 %
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para acosadores cibernéticos), lo que caracteriza
al acoso como persistente.

Reafirmando lo ya mencionado, los
porcentajes que se expresaron en el apartado
Frecuencia con que se acosa o se es acosado,
revelaron que la mayoría de los ataques de acoso
y ciberacoso que se perpetraron o percibieron
correspondieron a una frecuencia de 1 o 2 veces
al mes (36.54 %), por lo que no alude a la
persistencia que caracteriza al acoso.

Cabe señalar por otro lado, que un amplio
porcentaje se hallaba expuesto de un modo
obstinado, ya que lo sufrían más de tres veces por
semana, concretamente un 15.38 % en el caso de
las bully-víctimas y un 10.34 %, en las víctimas
de acoso cibernético. Un total de 23 sujetos no
contestaron esta cuestión, por lo que es deducible
que en el momento de la recogida de datos no se
veían envueltos en tan pernicioso panorama.

A continuación, se hizo referencia a los
datos que aportaron los sujetos en relación
con la persona o personas que acosaban o
por quienes eran agredidos o acosados. En
primer lugar, en su mayoría, las víctimas de
acoso apuntaron que eran acosadas o agredidas
por más de una persona, ya sea un grupo
de hombres (26.92 %), de mujeres (25 %)
o hombres y mujeres (11.54 %). Atendiendo
a los ciberacosadores, sus víctimas suelen ser
en su mayoría hombres (67.74%). Respecto a
las cibervíctimas, los porcentajes se dividieron
de forma más equilibrado, siendo un grupo
de mujeres (24.14 %), en la mayoría de los
casos por sujetos de su misma edad (62.07 %),
las que reciben el acoso a través de las TIC,
medio que hace posible que este acoso no sea
necesariamente presencial, de ahí que el 24.14
% desconozca por quien es acosado. En relación
con los acosadores cibernéticos, los hombres (50
%) son a los que más suelen acosar, siendo, en
la mayoría de los casos, además la víctima mayor
que él/ella (50 %).

Tabla 2
Formas de acoso

El modo de acoso más reportado con diferencia
por los sujetos que conforman ambos roles
fue aquel que se caracteriza por ser de tipo
directo verbal, concretamente mediante insultos
o amenazas, hallando un 40.4 % por parte de las
víctimas y un 54.8 % en el caso de los acosadores.
Dejar en ridículo fue la segunda acción más
señalada por el alumnado víctima de ciberacoso
con un 15.4 %. Por otra parte, el acoso físico
(pegar) se expresa en un 7.7 % en el rol de víctima
y un 6.5 % acosa de dicho modo.

Tabla 3
Formas de ciberacoso

Nota. 1 = Nunca; 2 = A veces;
3 = Casi siempre; 4 = Siempre

Por otra parte, uno de los tipos de ciberacoso
que las víctimas más cuantificaron es el insulto
o la amenaza (M = 2.19; DE = 1.02), de igual
modo que los ciberacosadores (M = 1.77; DE
= 1.09), coincidiendo este tipo con el señalado
por los sujetos enrolados en situaciones de acoso.
Contar cosas de las víctimas a otras personas,
también fue reportado, especialmente por las
cibervíctimas (M = 2.27; DE = 1.12).
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Tabla 4
Vías de ciberacoso

Nota. 1 = Nunca; 2 = A veces;
3 = Casi siempre; 4 = Siempre

La aplicación móvil Whatsapp se erige como
el canal con el que más asiduidad se comete
ciberacoso, así fue señalado tanto por las
cibervíctimas (M = 3.08; DE = 1) como por
los ciberacosadores (M = 2.78; DE = 0.83).
No obstante, las redes sociales también fueron
bastante señaladas por cibervíctimas (M = 2.08;
DE = 1.31) y ciberacosadores (M = 2.25; DE =
0.96).

Tabla 5
Comunicación de experiencias de acoso escolar

El conjunto estudiantil víctima de acoso es el
que más indicó comunicar lo sucedido, donde
de un total de 52 sujetos, un 78.8 % solía
contarlo. Atendiendo a las cibervíctimas, solo un
poco más de la mitad (51.7 %) comunica los
hechos. En comparación, las víctimas señalaron
comunicar las experiencias en mayor medida que
los agresores, en ambos tipos de acoso.

Análisis de las hipótesis

Tabla 6
Correlaciones bivariadas mediante el coeficiente de 
Pearson

*p < 0.05

Para poner a prueba la H1, se realizó un
análisis de correlación bivariada mediante el
coeficiente de correlación de Pearson (Tabla
6). Los resultados mostraron una correlación
negativa significativa entre la edad del alumnado
y la victimización de acoso (r = -0.243*),
corroborándose con una relación significativa del
0.05. Derivándose de la H1, se puso a prueba H1.1,
para ello se realizó un ANOVA con la variable
independiente curso y la variable dependiente
Bully-víctimas.

Tabla 7
ANOVA de un factor, Bully-víctimas – Curso

En este sentido, los resultados pusieron
de manifiesto la presencia de diferencias
estadísticamente significativas en función del
curso en el que se encuentran, F(5.219) = 14.28,
p < 0.05.
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Tabla 8
Análisis post hoc (Bonferroni): Bully-víctimas –
Curso

*p < 0.05.

Realizado el ANOVA, se llevó a cabo un
análisis post hoc (Bonferroni) para tratar de
comprobar las diferencias existentes entre cada
uno de los cursos. De esta manera, los contrastes
post hoc indicaron que en los grupos de la variable
independiente utilizada se diferencian de forma
estadísticamente significativa (1.º de ESO y el
resto de los cursos p < 0.05).

Tabla 9
Descriptivos Bully-acosadores – Sexo

Tabla 10
Prueba t Bully-acosadores – Sexo

**p < 0.001.

Para comprobar el efecto que el sexo de la
muestra desempeñaba sobre los acosadores de
acoso (H2), se realizó una prueba t Student para
muestras independientes, utilizando la variable
independiente sexo, junto con bully-acosadores
como variable dependiente. La determinación de
los resultados indicó la existencia de diferencias
estadísticamente significativas en el grupo bully-

acosadores en función del sexo, t(218) = 2.201,
p = 0.029 (Mhombres = 1.2; DE = 0.4 versus
Mmujeres = 1.09; DE = 0.29), confirmando la
hipótesis planteada.

Tabla 11
Descriptivos Cibervíctimas – Bully-víctimas

Tabla 12
Prueba t Cibervíctimas – Bully-víctimas

**p < 0.001.

En el análisis de correlación (Tabla 6)
efectuado anteriormente, también se denotó
una correlación positiva significativa entre
la victimización de acoso y la victimización
de ciberacoso (r= 0.542). En este sentido,
para encontrar diferencias en la prevalencia
de ambos fenómenos, se llevó a cabo una
prueba t Student para muestras independientes
con la victimización de acoso como variable
independiente, junto con la victimización de
ciberacoso como variable dependiente.

Hallados los resultados, se puso de manifiesto
un efecto principal de las víctimas de acoso en
las víctimas de ciberacoso, puesto que se aprecian
puntuaciones más elevadas en la condición
de victimización de acoso en los casos de
victimización de ciberacoso, t(218)= -9.529, p <
0.05 (MNo = 1.03 ; DE = 0.17 vs.  MSi = 1.46;
DE = 0.5), ratificando de este modo H3.

Dados los hallazgos en H3, se derivó esta
hipótesis alternativa, puesto que existían indicios
de que ser víctima de acoso podía ser un factor
predictivo de que además se fuese ciberacosado.
Por tanto, para ver en qué medida el padecer
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acoso predice el hecho de sufrir ciberacoso se
calculó una regresión lineal simple.

Tabla 13
Regresión lineal simple de Cibervíctimas- Bully-
víctimas

Una vez concluidos los resultados, cabe decir
que estos apuntaron a la victimización de acoso
como variable predictiva de la victimización
de ciberacoso (β = 0.542, p < 0.05), de
modo que en este caso se confirma que una
mayor victimización de acoso predice una mayor
victimización de ciberacoso.

Discusión

En relación con el primero de los objetivos
planteados en este trabajo, Identificar la
prevalencia de acoso y ciberacoso entre
adolescentes, se observa un alto nivel de
prevalencia en comparación con otros estudios
(Garaigordobil, 2011; Larrain & Garaigordobil,
2020), tanto en la victimización de acoso como
en los acosadores. Así mismo, en relación
con las víctimas, un porcentaje significativo
lo han padecido un máximo de hasta dos
veces al mes, encontrándose estos resultados
por debajo de los aportados (47.2 %) por
Nacimiento y Mora-Merchán (2014). Estos datos
hacen notoria la necesidad de poner en marcha
estrategias urgentes de intervención en los
centros educativos (Tesouro et al., 2005), dado
que el aumento del porcentaje es alarmante.

En relación con el segundo de los objetivos
propuestos, Conocer las características de acoso
y ciberacoso en función del rol (víctima/
agresor), y en la línea de que lo que señala
Calamestra (2014), se puede observar que las
víctimas señalaron en su mayoría ser intimidadas
por grupos de hombres, y el tipo verbal es
el más frecuente por lo cual son afectados

rotundamente, encuadrando este tipo de acoso
como directo.

Por otra parte, la gran mayoría del alumnado
que es víctima de acoso tradicional, la
comunicaba lo sucedido a otras personas.
Pudiéndose entender esto como una estrategia de
afrontamiento ante el acoso, tal y como recogen
otros trabajos como el de Waasdorp y Bradshaw
(2015) o el de Cava (2011).

Es relevante que el porcentaje encontrado
de víctimas de ciberacoso es bastante superior
al mencionados en la mayoría de los estudios
tomados como referencia (Arnaiz et al., 2016;
Ortega et al., 2018; Polo et al., 2014). Quedando
únicamente por debajo de los datos aportados
por el estudio de Kubiszewski et al. (2015) que
llegaban a un 18 %. Así mismo, en relación
con los acosadores cibernéticos, el porcentaje
se reduce al 4.5 %, encontrándose en la línea
de los trabajos de Kubiszewski et al. (2015) y
Bartrina (2014), pero superior al reportado por
Arnaiz et al. (2016) que se encuentra en un 1.5
% de los sujetos. Siguiendo la idea de Giménez
et al. (2015), se encontró que la principal
vía de ciberacoso es a través del smartphone,
concretamente, tanto los acosadores como las
víctimas señalan la aplicación Whatsapp como
el medio más utilizado para ello. Para terminar
con este segundo objetivo, cabe señalar que la
edad en la que más casos de estudiantado víctima
se encontró fue de 12 años, coincidiendo con el
intervalo sugerido por Piñuel y Oñate (2007),
siendo por tanto, el alumnado de 1.º de ESO el
más implicado en el ámbito del acoso escolar.

En relación con las hipótesis que se plantearon
en este trabajo, H1 y H1.1, referidas a que existe
una menor prevalencia de acoso en la medida que
el alumnado aumenta la edad, y dado que se han
encontrado diferencias significativas entre los
cursos, podemos concluir que estas hipótesis se
confirman, observando diferencias significativas
no solo en 1.º de ESO, como era de esperar, sino
en el resto de los cursos. Este resultado se acerca
a lo sugerido por Smith (2012), el cual sitúa el
último curso de educación primaria como pico
de la intimidación, lo cual hace recomendable
establecer pautas directas de actuación en esta
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etapa educativa, más aún cuando se trata de un
momento cercano al cambio de ciclo.

Atendiendo a la segunda hipótesis, La mayor
implicación en acoso por parte de los alumnos
que de las alumnas, hay que mencionar que
también se acepta aunque se debe ser cauteloso
ya que, aunque trabajos como el de García-
Fernández (2013), o más recientemente el
Aranda et al. (2015), avalan una mayor
participación de los hombres en el acoso
tradicional, sobre todo en el rol de agresor,
se matiza en el reciente estudio de Chocarro
y Garaigordobil (2019), en el que se observa
una frecuencia significativamente mayor en
conductas de agresión física que las mujeres,
no encontrándose diferencias significativas en
la realización de conductas de agresión social y
psicológica, lo cual parece indicar que no deben
crearse propuestas de intervención diferenciadas
por sexo.

En las H3 y H3.1, sobre la existencia de
diferencias en la prevalencia de ciberacoso en
función de si previamente se ha padecido acoso,
y el hecho de que sufrir acoso tradicional sea
predictor de sufrir ciberacoso, cabe destacar que
ambas se ratificaron. Los datos que se hallaron
son afines a los expuestos por Hinduja y Patchim
(2010), los cuales reportaron que el 65 % de las
cibervíctimas de su investigación, también había
adoptado el mismo rol en el acoso tradicional, por
lo que no parece que exista un patrón específico
de ciberacosadores.

Como conclusión final, entendemos que,
a la luz de los datos obtenidos, para la
prevención e intervención del acoso y el
ciberacoso, es fundamental que tanto los
docentes como las familias, posean estrategias
de registro, observación y delimitación de
los casos específicos de acoso entre pares
que puedan producirse tanto en el ámbito
educativo, labor de los docentes, como en
el familiar mediante el ciberacoso. Dada la
complejidad de este fenómeno, se requieren
acciones igualmente complejas y estructuradas
que estén ajustadas tanto al contexto físico como
como al temporal. Es en este sentido en el que
se recomienda una formación específica de los
docentes para poder recoger posibles acciones de

acoso y poder realizar intervenciones específicas
mediante dinámicas de socialización.

Para concluir, se considera conveniente el
trazar unas futuras líneas de trabajo que inviten
a continuar determinando las características de
este fenómeno tan actual. Es esta actualidad
la que lo provee como un tema de estudio
atractivo a la par que relevante, debido a que
los principales afectados se hallan aunados en
el sector juvenil de nuestra población. Por estos
motivos, resultaría interesante llevar a cabo el
mismo estudio o uno de características similares,
aumentando la muestra e incluso considerando
a otras poblaciones que, dado el caso, también
puedan verse afligidas por ambas manifestaciones
de acoso.

Asimismo, está en proyecto realizar y validar
un cuestionario de diseño propio con el que se
pueda profundizar en lo concerniente al acoso
cibernético, incluyendo nuevas variables, sobre
todo de aquellas que puedan llegar a relacionarlo
con el contexto familiar y la personalidad de los
sujetos, actualizando algunos canales de acoso.
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